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“ ¡I® lo Tengo Todo 
Controlado en Cuba!91

Dice la Vcfa. de Alemán
O Í j y

E l í c m n ' o t e a d o s  D i v e r s o s  
L e g a d o s  y  l o s  5  M i l l o n e s  

deS H o s p i t a l  I n f a n t i l
Con motivo de la Información 

Publicada en la anterior edición 
j$e “ ¡ATAJA!”  sobre la he­
rencia de José Manuel Alemán, 
[¡fundador del “ Baga” , que hi- 
¡Ipo posible la exaltación a la pre­
sidencia de, la República del se- 
¡ por Carlos Prío Socarras, el di- 
¡J-ector del Hospital Municipal 
[infantil, doctor Agustín Caste­
llanos, figura de bien ganada 
lama en e] mundo científico, so­
licitó nuestra presencia por es­
limar que debía contribuir con 
Importantísimas y sensacionales 
(revelaciones y datos al esclare­
cimiento del escamoteo de la 
fabulosa fortuna hurtada al te- 
tttro público por el desaparecido 
Jíder nacional PEC (A .)— iqué 
profanación!).
1 Haciendo un alto en sus múl- 
'fiples y agotadoras obligaciones 
íle Director del Hospital Infan­
til, el doctor Castellanas, en- 
fcebró de inmediato sus pala 
fwas acusadoras. Habló larga­
mente, durante más de dos ho- 
jfcas, con la seguridad de quien 
¡(eonoce hasta en sus más espan­
tosos detalles la órbita recorrida

rr aquel genio diabólico que 
era Alemán, y especialmente, 
medio en que se debatió has- 
[fca la hora de la muerte. A ra­

ptos, hacía una pausa, alzaba la

i!
Inirada, como quien sale a caza 
rifle un recuerdo en fuga, y re- 
tferesaba al instante con la anéc­
dota fantástica. Nos dió la im­

presión, durante su relato, de 
(an hombre sacudido aún por el 
Increíble desenlace: el escamo­
neo de la herencia y las mons­
truosidades realizadas para 
Irarlar la postuma decisión del 
(millonario cubano, por los que 
fce enriquecieron a su sombra 
'len vida y han saqueado, des- 
ijpués de la muerte su sepulcro!
| —“ Si el gobierno quisiera, 
* í ! ”
} —He leído en “ ¡A TA JA !” , 
tíos dice, el emplazamiento suyo 
lij Ministro de Hacienda, para 
«pie el Estado cubano que no 
¡lia intentado la confiscación de 
los bienes, cobre al menos los 
Cuantiosos impuestos de esa 
Inohne lifeVéñcia, hhpuestos que 
la viuda de Alemán y otros he­
rederos acaban de pagar al In 
ternal Revenue, hace unas ho­
ras, por un valor aproximado 
de Un Millón de Pesas, por 
concepto de propiedades adqui­
ridas por José Manuel Alemán, 
a su nombre, directamente o por i 
medio de ciertas sociedades anó­
nimas en Miami y Miami Beach, 1 
entre las que se encuentra el 
gigantesco Stadium de Miami, 
adquirido a un costo de varios 
millones de pesos y cuya pro­
piedad fué adjudicada a su 
hijo.

—¿No es realmente asombro­
so, amigo Salas Amaro, —aJir- 
ma con indignado acento e] doc­
tor Castellanos,— que habién­
dose ofrecido el señor Juan T.
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Cuesta Rodríguez, vecino de la 
calle 30 No. 875, para colaborar 
con el Estado en la localización 
de todos los bienes de Joisé Ma­
nuel Alemán, una incalificable 
indiferencia, una glacial com­
plicidad con los defraudadores, 
sea la tínica respuesta de un 
gobierno dé titulados “ revolu­
cionarios” ?

— Claro ■—agrega— que aca­
ban de nombrar una comisión < 
de competentes contadores pú-i, 
blicos, integrada por el señor • 
José M. Díaz Piche y la docto­
ra Mercedes Tour, comisión in­
vestigadora de la Herencia Ale- 
jnán, que ha comenzado a visi­
tar a las personas que pueden 
ofrecer datos sobre el escamoteo 
de esa fotruna, escamoteo au­
daz, que priva por igual al fis­
co de grandes ingresos por con­
ceptos de impuestos y también 
a numerosas personas a la que 
Alemán, en las últimas horas 
de su vida quiso tener con ellas 
un gesto inolvidable de prodiga­
lidad.

— ¿Y quiénes son esas perso­
nas que pueden contribuir al es­
clarecimiento de esté sensacio­
nal “ affaire”  de la Herencia 
Alemán?

—En primer término, e] que 
fuera su chófer: Julio: Sánchez. 
Alemán sentía por él sincera 
devoción. Creía ciegamente que 
mientras le manejara la máqui­
na no moriría víctima de un 
atentado. ¡Mientras tú guíes el 
coche, decía, nada me pasará. 
Tú eres como un talismán para 
defenderme de todos los malos. 
Y Castellanos comenta: —¡Es 
que Alemán era muy supersti­
cioso . . . !

En' su testamento ológrafo, 
que Julio Sánchez leyó, el ex­
senador le asignó como regalo el 
automóvil que conducía y Cien 
Mil pesas en efectivo. También 
a él, al chófer de Alemán, las i 
buitres insaciables que se han 
apoderado de su fortuna, lo han 
despojado de la parte asignada. 
Julio Sánchez interpuso una 
querella criminal en el Juzga­
do de Prado, pero no fué admi­
tida creo que por entender que 
las autoridades que correspon­
día la denuncia al Juzgado de 
Marianao.

—Cuando aún estaba caliente el 
cadáver de Alemán —continúa 
informándonos Castellanos— el 
Director de “ Bohemia’ ' ordenó 
un amplio reportaje sobre su 
muerte y su herencia, tomándo­
se fotos del auto, de la casa, de 
su habitación, fotos exclusivas, 
sensacionales, con datos precio­
sos, para publicar en varios ca
pítúlos. El segundo sobre to­
do, . era realmente fantástico: 
¡El Veneno que Mata! Pero el 
doctor Miguel Angel .Quevedo 
explicó que había decidido no 
mblicar esa trascendental in­

formación, porque podía pro­
ducir una verdadera conmoción 
nacional dada la cantidad de 
personalidades complicadas en 
los vandálicos hechos de la acu­
mulación de la fortuna Alemán 
y de su posterior distribución.

•—¿Y la Comisión Investiga­
dora designada por el Ministro 
de Hacienda, señor Díaz, a qué 
personas pedirá ayuda en sus
fanes de eselarecimenío ?
— Ignoro su plan. Pero en­

tiendo que el señor ATÍce-Presi­
dente de la República, el doctor 
Alfredo Pequeño, el Ingeniero 
Porres, que administra una va­
liosa finca de Alemán, en. Pinar 
del Río; su viuda Elena San­
teiro, los señores José Cuesta, 
Fausto Báez, su secretario Oc- 
avio Martínez y especialmente, 

j ln otaaa .Santovéma, ,jue 
noce a! detalle los grandes .se­
cretos de] testamento y su o r ul- 
fftfción, pudieran hacer mucho 
por la restitución a la Repú­
blica de los impuestos dejados 
de pagar y por que la heren­
cia vaya a las manos en quie­
nes Alemán quiso distribuirla.

— ¿Y quiénes son esas manos, 
doctor Castellanos?

—Yo qii(e he leído e! testa­
mento, el original, e] ológrafo, 
puedo asegurarle que Alemán
dispuso ia entrega de Jas si­
guientes partidas.' Un millón de 
pesas para. su señora madre. l¡n 
millón de pesas para cada TITO 
de sus hijos, ^n millón de pesos 
para su sobrino y fracciones d<- 
cien mil pesos para distintos 
amigos, periodistas y familia- 
ms> y  Prim as que estuvieron a 
su lado asistiéndolo, todas las
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cuales lian sido despojadas. Per­
sonalmente, expresa Castella­
nos, leí e). siguiente párrafo del 
testamento que textualmente di­
ce: “ Entregar cinco millones 
de pesos al doctor Agustín Cas­
tellanos para hacer vín Hospital 
Infantil, orgullo de las Améri- 
eas, para los niños pobres” .

—¿Y cómo lia sido posible 
burlar Ja voluntad postuma de 
Alemán ?

—Mil}' sencillo para esas gen­
tes, nos dice Castellanos— . Las 
propiedades de Alemán se en­
contraban a su nombre, o en so­
ciedades anónimas, con acciones 
a] portador o a su nombre. La 
primera tarea, parece que cul­
minada con éxitos por los y la 
despojadora, consistió en alte­
rar los libros registros de las 
sociedades anónimas, sustitu­
yendo la participación que en 
ellas tenía a su nombre Alemán, 
por acciones a] portador. En los 
Estados Unidos parece que el 
sistema no dió los óptimos fru­
tos que ert Cuba, ya que no solo 
los eacamoteadores de la fortu­
na han tenido que pagar un mi­
llón de pesos en impuestos, sino 
que el Gobierno Federal conti­
núa las investigaciones hasta 
sus últimas consecuencias, para 
exigir nuevos cobros de tribu­
tos por mayores cantidades,
■ —Eo el capítulo de las alte­
raciones, fraudes, ocultaciones 
do las acciones los necrófagos 
de Alémán han llegado a todo. 
Han volacjo todos los diques del 
descoco y  la audacia. lian em­
pleado por igual la amenaza fí­
sica, la amenaza de muerte y el 
Boborno en gran escala. Recien­
temente en un almuerzo efec­
tuado ¿n el restorán “ El Pala 
cío ele Cristal”  pe repartieron 
para .^ tiü íay ^ ffiPi'esás perio- 
dísticas y radiales más de 3QC 
na r c os. Por otra parte, si 
viuda, Elena Santeiro, hace pú 
blieo alarde en el extranjero, di 
su todopoderosa influencia pa 
ra frenar la acción de la justi 
cia, ]a voz de la prensa, la pe 
tición de datos de los político, 
en el parlamento.. .

En la mirada del doctor Cas­
tellanos flota en ese minuto de 
la gran revelación, una llama de 
sania cólera, que traduce en es­
tas palabras:

—¡Imagínese, que hasta su, 
propio hijo, se ha prestado a la 
consumación del despojo de los 
cinco millones para los niños cu­
banos enfermos, necesitados de 
asistencia médica. Cuando le 
propusieron darle la mala al 
legado del Hospital Nacional 
Infantil, y a los demás herede­
ros, no sólo aceptó, sino que se 
expresó en las términos más! 
despectivos para las víctimas: 
del escamoteo! ¡Qué niños, ni 
qué herederos!, gritó. ¡Denme 
la parte mía y yo no sé nada!... 
me aseguran, que así se pro­
dujo.

— ¿Y ]a viuda?, pregunto con! 
acento ingenuo, pero inteneio-; 
nadamente. ' ¡

— IAh! ¡La viuda! . .. ¡La 
viud^ alegre*! "¡O la “ Viuda 
Negra'’T Pues muy bien. Entre 
brindis de champán en el ca­
baret Morocco de New York se 
explayó no hace mucho, demos­
trando su absoluta “ inmuni­
dad”  o “ impunidad”  para dis­
frutar de la totalidad de la he­
rencia, de la que podía “ perte- 
necerlc” , al no incautarse de 
ella el Estado y de la que arre­
bataron a las otros herederos. 
En esa “ fiesta”  de que hablo, 
esta señora aseguró que a ella 
nada podría pasarle en la tris­
temente célebre Causa 82, pues 
había regado muchos millones 
en jCÍuba,, sobornando autorida­
des civiles y militares, funcio­
narios judiciales, congresistas y 
palaciegos. Pelele el Jefp del 
Ejército, afirmó hasta Tino 

Fuentes, que es el que me re­
suelve los problemas en Palacio, 
“ yo lo tengo’ ’ todo controlado 
en Cuba!

— ¿Y usted cree que en nues­
tra patria el grado de envileci­
miento y corrupción sea tanto 
como para dar crédito a esas 
afirmaciones?, inquirimos del 
doctor Castellanos.

I

i !
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— Bueno, yo sólo puedo de­
cirle que en la prensa aparece 
publicado constantemente, cuan 
do el hijo de José Manuel Ale­
mán visita Palacio, que va acom­
pañado de “ Tino Fuentes...

—Además, ¿si eso no es cierto, 
iOr qué el gobierno no actúa?
Si el gobierno quisiera cambia­
ba en horas el decorado, dice 
•on amargura Castellanos. Se 
uaría justicia. Hay dos perso- 
ias que han leído el testamento 
ompleto. Una tiene oculto el 
estamento ológrafo. Se encurti­
rá, amenazada de muerte. Yo 
enio que los escamoteadores, si 

,je ahonda en la cuestión contra­
ten pistoleros. Ya se han reali­
zado secuestros. Se han formu­
lado concretamente terribles 
amenazas contra los que pue­
den descorrer el telón del gran 
escándalo. Del gran robo y del 
gran fraude. Yo mismo puedo 
ser eliminado físicamente, pues 
como médico que fui de Ale­
mán, y especialmente como ami­
go suyo de toda la vida se me 
supone en posesión de grandes 
secretas, y además en posición 
también de despojado.

—Para que usted tenga una 
idea cabal de lo que se hizo con 
la fortuna de Alemán, le contaré 
lo siguiente: “ Horas antes de 
su muerte tenía en efectivo en 
una caja al lado de su cama Un 
Millón de pesas en efectivo y 
muchas cientas de miles de pesos 
en joyas preciosas. Todo se lo 
llevaron, como en un desalojo, 
envuelto en sábanas.. . jN o  de­
jaron nada! ¡Fué un verdadero 
saqueo insepulto aún el cadá­
ver de José Manuel Alemán! . . .

—El despojo no se detuvo 
ante nada. Hasta las armas, las 
ametralladoras, los rifles, los 
morteros, el gran arsenal de 
guerra que él tenía en sus fin­
cas ha desaparecido sin dejar 
huellas. El Jefe del Ejército, 
Oral. Cabrera, se limitó a una 
pantomima de iaspección en 
aquel lugar, aceptando, para li­
quidar el enojoso problema, 
unas pistolitas que le obsequió 
la viuda. . .  Pero conviene pre­
guntar: —Dónde están ahora 
esas armas? ¿Quién o quiénes 
las tienen? ¿Y para qué propó­
sitos “ pacifistas”  se ocultan?... 
Yo puedo asegurarle que era 

(Continúa en la pag. 13)

una gran cantidad de armas de 
todas clases, y mucho parque, 
el que Alemán había acumula­
do. Estaban en su poder desde 
mucho antes que ordenara el 
¡umetrallamiento del Congreso, 
cuando la interpelación a él y a. 
César Casas. . .

EL YO HIPERTROFIADO 
DE ALEMAN 

—Alemán, concluye Castella­
nos, fué un hombre manso dis­
frazado de tigre. Grau, que ha 
sido siempre un gran psicólogo, 
lo descubrió. Como lo sabía he-/ 
rido de muerte por el cáncer, lo 
utilizó para el macabro experi- 
meijip de la corrupción política 
y Alemán .jugó, sin defraudar­
lo, la gran carta de su destino 
postumo. :Np tuvo limiten e» ,s.u 
<!gadía ,y en *u am£j,ció,ii, Llegó 
a todo. A la eliminación física.
A'j ‘'foscamóteo’ clel oro del teso­
ro. A la compra-venta de con- 
<?ieneie.s.-J\1 golpe de mano polí­
tico. Y se desplomó ante la 
muerte, en un sufrimiento con 

i mucho de expiación, cristiana­
mente. Al morir fué otra vez 
Alemán: manso, pródigo, hu­
milde. Tal como si el Alemán 
de la hora del poderío y de la 
audacia hubiese sido un perso­
naje representado por el gran 
actor José Manuel Alemán, el 
hombre del “ Baga” . De él no 
quedaba más que su Yo Hiper­
trofiado. ] Porque siempre so­
ñó con la lisonja, el poder, la 
grandeza! . . .

TU TAMBIEN TIENES 
TU PRECIO 

-—A mí me ofreció en muchas 
ocasiones, cientos de miles de 
pesos. Obsequios de joyas pre- 
ei&sas, de inestimable valor. Yo 

[declinaba el gesto dadivoso. El 
gesto del 'Creso criollo. Y él ase­
guraba: ¡Yo te voy a comprar 
a ti también, algún día, pero 
pide lAnelio. ¡Pide bien alto! Yo 
sé que tú estás tramitándome...

—Y así era. Yo quería mu- 
dio. Poro no quería para mí. 
Quería para los niños que veo 
morir por falta de alimentos y 
medicinas. Después de obtener 
esa -suma -que Alemán fijó en 
cinco millones de pesos, me hu­
biera dado, sin importarme, un 
balazo por el estómago. Porque 
a la tierra se viene a cumplir 
una misión. Y así yo habría
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cumplido la mía. Pero ya usted 
]o ha comprobado, los buitres se 
han apoderado de la única par­
te de la herencia que podía des­
tinarse, a una noble finalidad 
que amortiguase en parte el 
gran delito del peculado y la 
malversación ©on que se acu­
muló esa gigantesca fortuna. La 
entrevista concluye. La voz del 
doctor Agustín Castellanos se. 
apaga en ese torna quemante pa­
ra reanimarse en el diálogo te­
lefónico de las prescripciones 
facultativas. Para responder a 
la voz trémula, anhelante, de- 
una madre, que clama desespe­

radamente por el milagro de su 
'ciencia. Afuera llueve tenaz­
mente. Esa súplica de una ma­
dre y el ruido de la lluvia no»
acompañan más allá del pórtico 
del Hospital Infantil.,.


